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siEUPrneofli 
Cada vez que el cable funciona 

relalando sucesos del África del 
Sur, nos cuenta derrotns del ejérci
to inglés. Ya es el general VVMle 
que después de duró escarmieülo 
se nielé en Ladysiñibt esperando 
socorros; ya es el general Frere 
que huyendo del peligro vuelve la 
espalda al campo de balall^; or» 
es el general Qalacre que bu l̂acjp 
eo 8U8 propósilos y después de*er 
ñeramente derrotado renuncia á 
prestar ayuda al general Metbuen; 
ya se trata de éste, contenido pri
meramente en su avance y forza
do luego A abandbtiar el campo al 
enemijgó. DósJe el pHmero al úl
timo de los generales ingleses que 
operan en África, bao sido dura-
n̂ entei castigados abandonando en 
poder de los boers prisioneros, 
cañones, banderas y parques de 
muDioioaes y víveres y algunas 
veces iioepitales repletos de heri
dos como ocurrió en Golenso. 

Un üolagéoeralquedaba sin ta
cha: ReVers BuUer, el geúeralísimo, 
el Molké de Inglaléfra, êl hombre 
de confianza de los ingleses. De 
su plaii d« cana^fií» se esperjfbíi 
muchq; tanto se esperaba que en 
Londres se creía que bastaría que 
moviliaara su, ejército en direc
ción al Norte para que los boers 
le cedieran el paso abandonando 
su propósito de entrar en Ladys-
mith. 

Mas las esperanzas no se han 
conflrhaado. Puesto en marcha Bu-
11er y cuando en Londres se espe
raba la noticia de un ruidoso triun
fó qw haWa de ser por lo grande 
sufleiente para neutralizar las de-
rro.lajS'^e.White, Frere, Gatficre, 
y Méthuen, la nueva de una derro
ta superior é todas las hMta ahora 
registy^da^ cae sobre Î ipndres cau
sando profunda sorpresa y sorda 
Irntaclón. 

EÍ^eneral BuUer ha sufrido uu 
fracasó tremendo; él que quería 
celebrar la pascua en Pretoria, no 
podrá celel?rárla ni aun en las 
máî genes del Tugela, no solo por
que las ha abandonado para sus
traerse del fuego enemigo, sino 
porque ha quedado sin mando ea 
el ejército, 

Sil derrota es tremenda. Con 
fuerzas tíomérosas, divididas en 
tres cuerpos de ejército, ata¿ó con 
corage á su contraiio Kruger; pe
ro esté le esperó á pió firme y con-
virlietído dé pronto su defensa en 
aláqtte, dei^rotó tiiié pof üho 
los tres núcleos de ifti'érzas ingle-
sais, eogi^elt la redada muchos 
tH>idio«fero8 y se apoderó de bále-

- ríaneniwáis."' • '•''' •''̂ '' • 
Br<eMe feíaÜ«dk> la ges^km de Bu

Uer. Las espdi'ansas que hizo con
cebir á su pueblo, duraron largo 
liAflUĵ  foas al llegar la hora de 

> las ««alMiftdes se disiparon con el 
bui9fK> ás tos «añijoazoa. 
.PAT* retaediar el desastre ha 

. noittbfj^ In^lal^rr^ otro gene-
rali peropor mucho que éste pre
tenda enmendar los errores co-
in«|4|d(i>î , n9 es tftre<̂  í^cll apagar 
eqk \o^ ^t^ el fifitu îasnv) produ
cido por las victorias conseguidas 

y acallar el páuico ((ue la presen
cia de las tropas de Kruger pro 
duceen los Ingleses. 

Inglaterra ha jugado una parti
da peligrosa y casi la ha perdido. 
No se puede afirmar aunquela per 
dio del todo, porque no faltan i-e-
cursos para seguir luchando. Mas 

¿le convendrá sacarlos A campa
ña? ¿Insistirá en la lucha? ¿No 
será el relevo del general BuUer 
un preteslo para dejar paralizadas 
las operaciones mientras la diplo
macia toma la palabra? 

No *nos sorprendería que así 
fuese. 

m DISCURSO DEL GENERAL AZNAR 
El sábado comenzó en el Congreso do 

los diputados la discusión de! presupues
to del ministerio do la Gdarra, empe
zando por un voto particular presenta
do al mismo por el Sr. Marin de la Már
cena. 

Durante el debate dicho señor dipu
tado aludió al de esta circunscripción, 
general Aznar, el cual pronunció el dis
curso que á continuación insertamos y 
que pone de mftniñe'iio el pensamiento 
de dicho general nob-o una cuestión que 
ha de dar margen á empefiados deba> 
tes: 

«El Sr. AZKAR: Sefiores Diputados, 
el Sr. Marin de la Barcena, mi amigo, 
ha tenido la bondad de aludirme des
pués de presentar uu voto particular 
que pQ«de oonsíderarsa como verdadero 
caestíonario pá̂ a la organizaoióti del 
ejército, y yo no jpne4o pek-nrahecer ea 
silencio ante ésa alusión, tanto cotilo 
represéntame del país, como pui un «o 
oironnstanoias que perfectamente cono
ce la Cámara. Asi, pues, aun con el te
mor de molestarlaj he de seguir el mis
mo método que él ha llevado en su dis. 
curso y tendré mucho gusto en contes
tar & las ladioaciones que se ha servido 
hacerme. 

El Sr. Marin presenta en su voto par
ticular, ea oonJuDto y con gran acierto, 
uaa organiaaoióo militar y no se m9 ha 
oonrrido otra OOM, después de leerlo^ 
que decir: ¡lástima que no fuera verdad 
tanta belleza! Seguramente coa muchas 
de las cosas qae 8, 8. ha expuesto en su 
voto î ártioaiÁr ha de estar oonforDbe el 
•jéroito, pobqae l« reorganísaolón son 
sus verdaderas aspiraciones; paro em-
piesa el Si*« Marín pidiendo una reduc
ción en el contingente y grandes reser
va» instruirlas, ho uno pugna con lo 
otro: si el contingenta se disminuye, las 
reservas instruidas tienen que ser mu* 
obo menores; si el contingente se au* 
menta, serán mayores las reservas ins' 
trnidas, y con Justificada razón indiea el 
Sr. Marin la conveniencia de esto. 

Dice S, S. que los desastres que ha 
tenido nuestra Patria, debían servirnos 
de proveoboaa enseñanza para que vie
ra moa la manera de reoonstitair el ejér
cito. Yo no dodo de las grandea amar
guras qoe pasarla di aotaal Sr. Ministro 
de la Guerra, oaando no existiendo re
servas instruidas, ni v«8ta«rio, correa
je, ni armamento, se veia en la necesi
dad de mandar grandes contiugwites dé 
tropa A Amérioa y á Filipinas, iteaiendo 
qae improvisarlo todo, ¿ oosta d« gffn| 
des sacrificios de 1A Micî B. , , 

Xa celebrarla mvkoho qu^ esos hechos 
nos sirvieran de leooióD» para qae em
pezáramos á poner los primeiíos jalones 
en nuestra reorganijSaoiáiQ militar, fie-
cuerdo oon este motivo, un dí<( , en que 
tuve «1 honor di9 hablai' con «1 Sr. Mo-
ret(qtte selialla presente) sobre nuestra 
organización, militar; era antes de, la 
guerra con los Estados Unidos, y re
cordará S. S, I« dije que si desgrAoiada-
mente llegábamos á tener qae luohar 
oon un ejército regolaraeiite organiza
do, naestro fr«o»so«r» inevitable. ¡Des
graciadamente no me ho eqaivooado! 
So sé si el Sr. Moret recordará lo qae 

tuve el sentimiento do anunciarle en 
aqntüa ocasión. 

Estábamos entonces en las ntsmas 
circunstancias en que nos encontramos 
hoy respecto al estado del ejército; y 
teniendo esto en cuenta, confio en que 
el Sr. Ministro do la Guerra ha de em
pezar, cuando sus atenciones se lo per
mitan, A hacer la reorganización del 
ejército; pero lo primero qué necesita
mos saber, es cuál ha de ser ésta, qué 
número de unidades hemos de tener, 
sobre lo cual me voy á permitir emitir 
mi opinión. No he de ocuparme del 
ejército burocrático, sino dnioaiqente 
del de combate. No sé cuál pueda ser 
la opinión del 6r. Ministro de la Guerra 
y la del Congreso en este punto; pero 
como destruir es oiuy fácil, y yo no he 
de censurar, ni es ese mi propósito, 
pu^ 90 vengCfá impugcarel presupues
to de la Guerra ni á pedir economías, 
al hablar de la organizacióu aei ejérci
to, considero un deber mío, como re
presentante del pais, decir qué es lo 
que, á mi juicio, so debe hacer paraqiie 
si es aceptable, se tomo en considera
ción, en todo ó en parte, y para que, 
poco á poco, vayamos caminando á la 
reorganización del ejército, á la cual yo 
me felicitaré da que lleguemos, para 
que pueda encontrar el país 1» recom
pensa de sus saoriñcios. 

Lo primero que necesitamos, puesto 
que la organización tiene inmediata re» 
lación oon el presupuesto, es determi
nar éstft,y después «justar el presupues
to á ellAj porque proceder de otra ma
nera es un grave error en el cual esta
mos Incurriendo siempre que se discu
ten tas leyes económicas. 

Debemos empeaar, á mi juicio, por 
lijar las unidades da combate que nece
sitamos, y no he de ocuparme ahora si 
IK organización ha de ser por cuerpos 
de ejército ó divisionaria. ¿Tenemos ya 
«stableoida la divisionaria? Pues vamos 
á partir de ella, sin pensar en otras nue
vas; porque en ese tejer y destejer se 
pierde lastimosamente el tiempo, sin 
nada útil, y viene á resultar que nunca 
¡legamos á tener una organización fija 
y determinada. 

Aceptada, pues, como ponto de parti
da I» divisionaria, entiendo (y permlta^ 
me el Congreso qae al exponer estas lo-
dieaoiones sea on poóo extenso para po
der Contestar á mi amigo el 8r, Marih 
deis Barcena), entiendo qae debemos 
de tener en disposición de salir & oant-
pafi* en el menor tiempo posible, dieto 
y seis divisiones en la Peninsala, eooi* 
puesta cada una de ellas de cuatro r̂ -
giwientps de iofunteria 4^ ̂  ̂ '^ bat«|-
llones, uu batallóp de cazadores, ap re
gimiento de artilleria de campaña, dtrb 
de oabalieria, ttua compañía de ing<i-
nieros y I» fuec'û  de sanidad y admi
nistración necesarias. , 

Para este ejército de primera Une* 
necesitamos el personal qt̂ é se expresa 
en el estado numero 1, que por nomo-
lestár la atención det la Cámara, doy A 
los sefiores taquígrafos, y en e1f qae por 
DO ser mi propósito (icóparme de on 
plan completo de orgánizaoi&n, no id 
otayo el peí-sonat y - • ^ ' 

para los cuarteles generales, artilleria 
divisionaria y de montaña, afecta á di
chos cuarteles generales, columnas de 
municiones, escoltas y demás personal 
que como auxiliar les son necesarios, 
ni me ocupo tampoco del tren du sitio, 
artilleria de plaza, pontoneros, zapado
res, ferrocarriles y telégrafos, adminis
tración y sanidad, que caso de consti* 
tuirse los cuerpos de ejército, han de 
formar parte de ellos como fuerzas de 
primera linea; asi como tampoco hago 
mención, por no considerarlo ahora per
tinente, y que tratar é en otra ocasión 
oportuna, de los elementos necesarios 
para las guarniciones de las plazas y de
fensas de co8l:\8, zonas de reclutamien
to, dependencias centrales y provincia
les, ni lo preciso para constituir el ejér
cito de segunda línea, pues mi propósi-
tu es demostrar que solo con una orga
nización divisionaria, como dejo expre
sado, no nos resultará ose excedente de 
personal de gefus y oficiales, tan deoan-

Sánado neoesario 

tado y que tanto alarma, que, de no 
existir, habría necesidad de crear en 
caso de guerra, como en otras ocasiones 
ha ocurrido, porque hay que tener pre« 
seute, sefiores diputados, qae en los ao> 
tuales momentos ni una sola división 
podría hallarse en ojondicioQes de salir 
á campaña si las oircanstan,oias lo exi
gieran, sin que trasoarriera largo iieío-
po, si no por falta de pef-sopî I, qof ahO« 
ra tenemos, por lî  d̂  materiî l ĵ  gaoja* 
do. fisto lae maeve A tratar del ta^ 41»* 
oatldqi excaso de personal; pai9%h9̂  no 
•e habla de otra cosa, y lo más Ismen-
table es que se oivmau IHB uî r̂ uiíHiiau-
oias en que nos hemos encontrado cuan
do ureimos tener personal excesivo y 
no sabíamos qué hacer de él. 

En el presupuesto del año 1870, te
níamos un excedente de 3833 g f̂es y 
oficiales. Tengo aquí los datos, especi
ficando las diversas graduaciones, que 
entregaré también á los taquígrafos pa
ra que se inserten el «Diario de SesiO' 
nes». 

Cuando teníamos ase exceso de per
sonal, vino la guerra civil, y resaltó 
que lejos de haber exceso, faltaban su
balternos para las unidades de comba
te qae salían á campaña y hubo que 
improvisarlos como se pudo. 

Conolayó la Tuerra civil, y resultó, 
cuando se hizo i4 reducción natural en 
el contingente del ejército, que tenía
mos on toxoeso de 1293 gefes y oficiales. 
qae se fué extinguiendo pooo á poco. 
Pero llega I4 î lMma campaña d« Cuba 
y la de Filipinas,; y volveuios A enoon-
tramos eo la misma situación que al 
principio de la guerra carlista. Habo 
que improvisar oficiales, crear los de la 
escala de reserva y hacer todo lo que 
ahora nos trae, como natural conse
cuencia, el exceso de personal. Bueno 
ea que nos sirva de enseñanza todo lo 
que entonces pasó. 

Veamos qué es lo qne es necesita pa
ra ese ejército de primera linea, A ñn 
de qae el señor ministro de la Guerra y 
los señores de la Comisión puedan decir 
si es preferible que ese personal esto en 
la inacción, oostando una cantidad lacn-
slderable al país, ó es preffrible presta 
servicio de sa olas» para que no pierda 
sus hAbitos militares. Para la forma
ción de las 16 divisionea que d̂ Jo indi
ciadas,.y qae considero necesarias para 
un ejército de primera line^, se necesi
tan 8108 gefes y oficiales, an contingen
te de tropas de 275994 hombres y 81375 
caballos y malas. ¿Es qae el señor mi
nistro de la Guerra, si hay aeoesidad 
de poner a> ejército en primera liQea, 
podrA encontrar medios en macixo tiem
po de tener reservas instî aidas y pre> 
parado el ganado para salir A oampafie' 
Yo oreo qae no. 

Por tanto, bien merece qae pensemos 
en lo qae biáy qáa baoer, pkra qUéno 

nos encontremos oon las deficiencias que 
hemos tenido últimamente. Si se hace 
la disminución de oficiales dejándolos 
en sus casas con los cuatro quintos ó 
con el sueldo que seles asigne, sin que 
presten servicios en fitas, resultará que 
el dia en que el país necesite do ellos, 
habrán perdido los hábitos militares, y 
seria preferible que no se les diera el 
mando de trapas, que estuvi.ran en sus 
casas, á que en momentos críticos y di
fíciles se les confiara el mando de ellas. 
Ocurriría por otra parte, que tendrían 
luego sus ascensos, porque las escalas 
irían corriendo, y llegarían á empleos 
superiores sin haber practicado en filas 
tps inferiores, so pena de qae quedaran 
postergados en los que tenían, cosa que 
no sería justa, dándose el caso de que 
algooos entraran en el generalato, ^^ 
mo ya se han dado ejemplos, sip haber 
mandado an soldado, cuyos inconve
nientes están desde luego al alcance de 
todos. 

Para la organización qae be indicado 
necesitamos numerosa y eficaz artille
ría, y no contamos número sufloieaie 
de piezas para dotarla, 00 ya de las mo
dernas, pero ni siquiera de las antiga«s 
porque boy noí^euopntramosoonlamls-
ma artillería ^e campaña y montaña 
que hace vfsintioinoQ, años, y ant^s que 
ana batería en^fniga estavierf^al al
cance de naestras piezas, serviria(n9s 
de blanco á aqaeljás} y sijtf prpyBÔ ĵps 
oî isarian en,nuestras .,tropi(| bajas, cíe 
consideración, sin que los nae|[||̂ 98̂ ies 
ofendieran. Baen ejemplc 98 de- esto la 
gaerra que hemos tenioo recientiem^te 
con el extranjero, on la que no hen̂ u" 
podido utilizhr la artillería moderaa. 
Presumo que el señor ministro de la 
Gaerra se ha de ocupar con verdadeio 
interés en dotar á nuestro ejército de 
artilleria moderna; pero es Indlspensa* 
ble que esto se haga con la mayor acti
vidad, á fin de que la Nación no se en
cuentre en las condicÍDnes en que hoy 
so halla. 

Otra de las cosas más urgentes que 
yo me permito indicar, es que se bas
que uu medio de poder equipar las re
servas para que salí̂ ao á campaña, me
dio que hoy no tunemos, como saben 
perfectamente ol Ministro de la Guerra 
y los señores do la Comisión. 

¿Quién sabe, y merecería la pena de 
estudiarse y aun de ensayarse, si en
tregando en tiempo de paz á los ouer* 
pos todo lo que al Estado cuestan, el 
celo grande y reconocido d'j los jefes 
de los mismos les haría encontrar el 
medio de que pudieran equiparse por 
completo, sin gran gravamen para el 
Estado, las unidades de sú mando? 

Es digno también de estadio ver si el 
contingente ó la organización debe lo
calizarse, si debe ser regional ó no. Di
ferentes opiniones hay sobre esto: in
convenientes tiene una é inconvenien
tes tiene otra. Búsquese una organiza
ción mixta: tengamos en los r«!gimien« 
tos contingentes de diferentes regiones. 
¿Por qué, en vez de sacar los cueî pos 
8U81 roclî tas de una zona fija todos'los 
años, no se le| designa el contingente 
de una distinta en cada reemplazo? 

Cowo los oáérbtís' iai'madós' ÜXif no 
deben ser;' bégütí'Sitóla"tótiy' hHHi el 
Sr. Míarih de lii ÍBái'éetíá,'m¿ü'<l«i -̂ Wn-
trós dé it¿¿trab(fi6i], d«Andd1ciiMndádoB 
d'él̂ áb̂ 'f̂ áskr llrá''l<esé̂ ^k áCiÜWmtiM-
rán baja en sa regimlentó Idl'ijtf* 'in
gresen eh el pl-itoe>b''̂ 'ítóíJttttBíy bata
llón [Ittegd iñó óoaí)áVa del téi^W} y 
alta eá él reî tnleUtii' éorréá^iíifettW á 
lA zona' de qtté jirliéedaa, y eii btt<i)"da 
liiCO îiô árié li'rcíMrVa iéKifaWlafe «as 
t<iaSHáW fós ctiér|»bé los trUT'j îdMros 
i>M%bÍazoB á% ait îtótéW fOttit / i a r«-
éérví mm éé 'W%m lé*'<éltttVlera 
ayii'lttó;lfl'^'oribr»é'«!iÍÍífó'«( (ítt*rra 
6 de maniobras, habWlftWMM' tttf'naa 


